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I N T R O D U C C I Ó N

Con un poco más del 30% de la población mundial profe-
sando ser cristianos en 2017, el cristianismo es la religión 
más grande y difundida en el mundo.1 Sin embargo, existe 
una asombrosa diversidad de opiniones en cuanto a doc-
trinas y prácticas bajo la sombrilla del cristianismo.2 Si 
bien muchos de los que profesan ser cristianos tienen una 
comprensión precisa de la teología de la Escritura, no todos 
entienden las doctrinas bíblicas fundamentales de la fe 
resumidas en las confesiones y los credos cristianos clásicos, 
y muchos de los que afirman seguir a Jesús tienen creencias 
que niegan la enseñanza bíblica. Por otro lado, los cristianos 
deben interactuar a diario en sus trabajos y comunidades 
con personas que no profesan ser cristianas en absoluto y 
quizás hasta cuestionan la enseñanza bíblica.
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Las falsas enseñanzas, tanto dentro como fuera de 
la Iglesia, siempre han sido proclamadas en oposición a 
la verdad de la Escritura. Por lo tanto, es esencial que los 
creyentes conozcan bien las doctrinas bíblicas sobre la reve-
lación, Dios, el hombre, el pecado, Cristo, la expiación, 
la salvación y la eternidad. Además, los creyentes deben 
procurar familiarizarse con las características esenciales 
de las enseñanzas, religiones y cosmovisiones falsas a fin 
de que puedan reconocer el error y refutarlo en aras del 
evangelio. Con ese propósito en mente, esta obra es una 
introducción a las falsas enseñanzas que circulan hoy en la 
Iglesia y a las falsas religiones del mundo. No es un estudio 
exhaustivo, sino que más bien procura señalar muchas de las 
falsas doctrinas de nuestra época. Nuestro deseo sincero es 
que este folleto te ayude a estar mejor «[preparado] para 
presentar defensa ante todo el que... demande razón de la 
esperanza que hay en [ti]» (1 Pe 3:15).

Las verdades esenciales del cristianismo
Aunque todo lo que Dios revela en las Escrituras puede consi-
derarse «esencial» para la vida de la Iglesia, algunas doctrinas 
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son más importantes que otras para el sistema de la verdad 
cristiana. Al considerar enseñanzas y religiones falsas, las 
siguientes doctrinas bíblicas son vitales para que conservemos 
el cristianismo como nos fue dado por Jesús y los apóstoles.

La revelación
Los teólogos llaman «revelación general» a la autorre-
velación de Dios en la creación y la conciencia humana, y 
«revelación especial» a Su revelación en la Escritura. La 
revelación general da a conocer el poder eterno y la natu-
raleza divina de Dios, así como Su ley moral básica para la 
humanidad (Sal 19:1-6; Rom 1:8 – 2:16). La revelación 
especial es una revelación más completa del carácter de 
Dios, de Su plan de salvación para la humanidad y de Sus 
instrucciones para que vivamos de una forma agradable a 
Él (Sal 19:7-11; 2 Tim 3:16-17). El Antiguo Testamento 
y el Nuevo Testamento constituyen la revelación especial, 
completa y final de Dios. En los sesenta y seis libros de la 
Biblia, Dios nos ha dado «todo cuanto concierne a la vida 
y a la piedad» (2 Pe 1:3). Las Escrituras son infalibles e 
inerrantes. Todo lo que Dios ha revelado en Su Palabra es 



4

M A N U A L  P R Á C T I C O  S O B R E  F A L S A S  E N S E Ñ A N Z A S

fidedigno, suficiente, claro y necesario para la salvación de 
los creyentes, las vidas de los cristianos y el ministerio de la 
Iglesia. El mensaje central de la Escritura es la salvación de 
Dios en la persona y la obra de Cristo (Lc 24:27, 44). No 
existe otra revelación especial de Dios posterior al cierre 
del canon de la Escritura.

Dios
El punto de partida de toda verdad es el mismísimo Dios 
santo. Al indagar en la Escritura, descubrimos que el único 
Dios vivo y verdadero es infinito (1 Re 8:27; Sal 147:5), 
eterno (Sal 90:1; Is 57:15) e inmutable (Mal 3:6) en todas 
Sus perfecciones divinas (Ex 34:6; Nm 14:18; Neh 9:31; 
Sal 86:5, 15; Jl 2:13). En la Divinidad hay tres personas: el 
Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Estas tres personas son el 
único Dios vivo y verdadero. El Padre, el Hijo y el Espíritu 
son de la misma sustancia e iguales en poder y gloria. Dios 
es la santa Trinidad.

El hombre
En la creación, Dios hizo al hombre, varón y hembra, según 
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Su propia imagen, en conocimiento, justicia y santidad (Gn 
1:26-27; Ef 4:24; Col 3:10). Dios comisionó a los hombres 
y las mujeres que llenaran la tierra y ejercieran dominio 
sobre ella (Gn 1:28). Hizo un pacto de obras con Adán 
en la creación, prohibiéndole comer del árbol del conoci-
miento del bien y del mal, y prometiéndole vida si obedecía 
y muerte si desobedecía (Gn 2:15-17; Rom 5:12-21). Esta 
prohibición de comer del árbol del conocimiento del bien 
y del mal tenía como propósito probar la obediencia de 
Adán y también recordarle que Dios es el Creador y el 
hombre es la criatura.

El pecado
Cuando Adán desobedeció a Dios y comió del árbol del 
conocimiento del bien y del mal, cayó de la condición ori-
ginal en la que Dios lo había creado. Por su desobediencia, 
Adán trajo el pecado y la muerte al mundo. Adán actuó 
como el representante de todos sus descendientes, de modo 
que todos los que descienden de él por generación ordinaria 
pecaron en él y cayeron con él (Rom 5:12-21; 1 Co 15:22). 
La culpa de Adán ha sido imputada a sus descendientes 
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nacidos de forma natural; ellos han sido privados de la 
justicia original que poseía Adán y han heredado la corrup-
ción de toda su naturaleza. Por naturaleza, todos los seres 
humanos (a excepción de Cristo) están «muertos en… 
delitos y pecados» y bajo la ira y la maldición de Dios (Ef 
2:1-3). Los pecados que cometemos actualmente proceden 
de la corrupción de nuestra naturaleza y constituyen trans-
gresiones de la ley de Dios o faltas de conformidad a ella. 
Como escribió el apóstol Juan: «…el pecado es infracción 
de la ley» (1 Jn 3:4).

Cristo
El Señor Jesucristo, el Hijo eterno de Dios y la segunda 
persona de la Trinidad, se encarnó en la plenitud del tiempo, 
sumando una naturaleza humana a Su persona, uniéndose 
así a nuestra humanidad. Jesús es verdadero Dios y verdadero 
hombre en una persona, para siempre. Jesús es el único 
Mediador entre Dios y el hombre. Vivió una vida sin pecado 
para cumplir las demandas de la ley de Dios (Rom 5:12-21; 
Gal 4:3-4) y dio Su vida como sacrificio expiatorio por Sus 
ovejas ( Jn 10:15). En Su muerte, Jesús propició (satisfizo 
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y quitó) la ira de Dios al asumir el castigo por los pecados 
de Su pueblo. Jesús resucitó de los muertos al tercer día. 
Ascendió al cielo, donde está sentado «a la diestra de la 
Majestad en las alturas» (Heb 1:3). Jesús volverá en gloria 
para consumar todas las cosas y juzgar a los vivos y a los 
muertos. Su dominio como Rey del Reino de Dios nunca 
tendrá fin.

La salvación
La salvación es por la sola gracia a través de la sola fe en solo 
Cristo para la gloria de solo Dios. Dios escogió un pueblo 
para Sí mismo en Su Hijo desde antes de la fundación del 
mundo (Ef 1:3-4). El Hijo vivió y murió para expiar los 
pecados de los que Dios ha elegido ( Jn 10:29). La salvación 
que Cristo logró mediante Su muerte y resurrección es apli-
cada a Su pueblo por el Espíritu Santo de Dios, la tercera 
persona de la Divinidad. El Espíritu Santo regenera a las 
personas por las que Cristo murió, llevándolas así de muerte 
a vida ( Jn 3:5). Todos los que son nacidos de nuevo por el 
Espíritu de Dios llegan a confiar en Cristo y son unidos a 
Él por la fe sola. Cuando un pecador es unido a Cristo por 
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medio de la fe, es justificado, apartado y adoptado como hijo 
de Dios. Todo el que esté unido a Cristo será glorificado 
cuando muera o cuando Cristo regrese en gloria.

La eternidad
La Biblia enseña que habrá un día de juicio final en el que 
todas las personas comparecerán ante el trono de Dios y 
tendrán que dar cuenta por todo lo que han hecho (Rom 
14:12; 2 Co 5:10). Los espíritus de los creyentes que mue-
ran antes de ese día final irán a estar con Cristo en el cielo, 
mientras que los espíritus de los que mueran sin haber 
confiado en Cristo sufrirán en el infierno (Mr 9:45; Lc 
12:5; 16:19-31; 2 Co 5:8; Flp 1:23). Tanto los cuerpos de 
los creyentes como los de los incrédulos que mueran antes 
del juicio final permanecerán en el sepulcro en espera de la 
resurrección corporal que ocurrirá en ese día (Hch 24:15). 
Cuando Cristo regrese, todos los que han muerto antes de 
Su venida serán resucitados. Todos los que han confiado 
en Cristo recibirán cuerpos glorificados, unidos a sus espí-
ritus, e irán a estar con Él en la gloria por la eternidad, 
habitando con Él en los cielos nuevos y la tierra nueva. 



Todo el que no haya confiado en Jesús solo para salvación 
perecerá eternamente en el lago de fuego ( Jn 3:36; 1 Co 
15:35-37; Ap 20 – 21).
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P R E S E N T A R  D E F E N S A

La defensa de la fe
Dios instruye a los creyentes a estar «siempre preparados 
para presentar defensa [apologia en griego] ante todo el que 
os demande razón de la esperanza que hay en vosotros» (1 Pe 
3:15). La apologética implica dar a las personas una respuesta 
bien razonada a sus acusaciones; es una defensa verbal y racio-
nal de la fe cristiana. Para poder presentar una defensa eficaz 
de la verdad, lo primero es que necesitamos conocer bien las 
Escrituras. Defender la verdad de la Palabra de Dios contra 
falsedades y mentiras es parte integral de la vida y el servicio 
del cristiano. Para hacerlo con eficacia, también debemos 
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estar preparados para defender la verdad contra enseñanzas 
y prácticas falsas que contradicen las Escrituras.

Además de presentar una defensa racional de la verdad 
de la Escritura, los cristianos debemos defenderla con nuestra 
forma de vivir y de actuar. El testimonio del cristiano a favor 
de la verdad suele ser una respuesta a un mundo que observa 
cómo el cristiano vive su fe. Pedro introdujo una dimensión 
ética al mandamiento de defender la fe. Exhortó a los creyen-
tes a presentar defensa «con mansedumbre y reverencia» 
(1 Pe 3:15). Nuestras vidas funcionan como defensa de la 
verdad. Jesús les enseñó a Sus discípulos: «En esto conocerán 
todos que sois mis discípulos, si os tenéis amor los unos a los 
otros» (Jn 13:35). El apóstol Pablo instó a los creyentes a que 
se comprometieran a hablar «la verdad en amor» (Ef 4:15). 
Este es un aspecto clave para la defensa de la fe. La manera 
en la que hablamos la verdad es vital en nuestra defensa de la 
misma. Es significativo tanto para los pastores como para los 
laicos. Tal como el apóstol Pablo le escribió a Timoteo: «Y 
el siervo del Señor no debe ser rencilloso, sino amable para 
con todos, apto para enseñar…  corrigiendo tiernamente a 
los que se oponen» (2 Tim 2:24-25).
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La contienda por la fe
Los cristianos no solo somos llamados a defender la fe, 
sino también a «contender por la fe» ( Jud 3) de forma 
proactiva. La Iglesia debe ser proactiva en la promoción de 
la verdad de la fe cristiana, exponiendo, refutando, repren-
diendo y corrigiendo los errores teológicos (Ef 5:11; 2 Tim 
2:25; Tit 1:13; 2:15). Esto se puede apreciar en la manera en 
que Pablo interactuó con las enseñanzas e ideologías falsas 
representadas en Atenas (Hch 17:16-34). En especial, a los 
pastores les ha sido dada la responsabilidad de contender 
por la verdad a favor de los miembros de la iglesia. Esta 
tarea incluye desenmascarar las enseñanzas y los estilos de 
vida falsos que contradicen la verdad. Pablo le encarga a 
Tito que reprenda a los que tienen vidas que contradicen 
el evangelio para que «sean sanos en la fe» (Tit 1:13). 
También, se refirió a los que «profesan conocer a Dios, 
pero con sus hechos lo niegan» (v. 16). El apóstol Juan 
exhortó a la Iglesia a que no le dieran a nadie la oportunidad 
de diseminar falsas enseñanzas en la comunidad cristiana 
(2 Jn 9-11). Pablo instó a los ancianos de Éfeso a que se 
mantuvieran alertas porque de entre ellos se levantarían 
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hombres «hablando cosas perversas para arrastrar a los 
discípulos tras ellos» (Hch 20:30). Este llamado a conten-
der por la fe es un tema común en las epístolas pastorales 
(1 Tim 1:3-4; 2 Tim 1:13; Tit 3:9).

La proclamación de la fe
Puesto que Dios ha instituido pastores para proteger la 
verdad (2 Tim 1:14), la predicación de la Palabra de Dios 
es el medio principal para defenderla y preservarla. Dios ha 
instituido la predicación del evangelio como Su herramienta 
principal para el avance de Su Reino (Rom 10:14-17; 1 
Co 1:21). La predicación de la Palabra también es la vía 
central para corregir el error y las enseñanzas falsas. Pablo 
exhortó a Timoteo: «Predica la palabra; insiste a tiempo y 
fuera de tiempo; redarguye, reprende, exhorta con mucha 
paciencia e instrucción. Porque vendrá tiempo cuando no 
soportarán la sana doctrina, sino que teniendo comezón de 
oídos, acumularán para sí maestros conforme a sus propios 
deseos; y apartarán sus oídos de la verdad, y se volverán a 
mitos» (2 Ti 4:2-4).
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